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EDITORIAL 
L a lengua catalana es una lengua minoritaria en Europa, porque en los territorios donde se usa esa lengua sólo hay diez millones de ha- bitantes. Pero la lengua catalana es la lengua propia de esos territorios. En Andorra, el pequeño nuevo estado miembro de las Naciones 
Unidas, es la única lengua oficial. En Cataluña, el Pais Valenciano y las Islas Baleares, es lengua oficial y comparte ese estatuto con la lengua 
española. En la Cataluña Norte, territorio que pertenece al Estado francés, existe una situación política y social que ha situado el uso de la 
lengua francesa por delante de la lengua catalana. 
A pesar de que la lengua catalana es la propia de los países catalanes, la historia explica las dificultades que todavía subsisten para conse- 
guir una utilización normal de la lengua, en muchos ámbitos de la vida cultural en esos territorios. Basta con recordar que, durante los años 
de la dictadura del general Franco, la lengua catalana estaba completamente prohibida en los medios de comunicación, en la enseñanza y 
en la vida pública. La ma oría de los adultos de Cataluña, el Pais Valenciano y las Islas Baleares fueron escolarizados exclusivamente en len- 
gua española, y todavía I oy leen y escriben con mayor facilidad en español que en catalán. El extranjero ue visita los territorios de cultura ! catalana, se da cuenta inmediatamente de la desmesurada presencia de la lengua española en una socie ad con mayoría de catalanoha- 
blantes. Es cierto que en la conurbación de Barcelona casi la mitad de la población está formada or inmigrantes de len ua española, pero 
lenta recuperación en los medios de comunicación y en la enseñanza. 
R 9 la presencia pública de su lengua es superior a la que correspondería, si la lengua catalana no su iera los resultados de a represión y de su 
El diario ABC de Madrid y algunos periodistas de la capital del Estado, han denunciado una supuesta persecución de la len ua española en 9 Cataluña. Se trata de acusaciones que ignoran o quieren ignorar la realidad. La política de los gobiernos democráticos de os territorios de 
lengua catalana del Estado español, ha sido extraordinariamente prudente en el terreno lingüístico. En el sistema escolar se garantiza que to- 
dos los escolares acaben la enseñanza obligatoria con un conocimiento muy bueno de ambas lenguas oficiales. En los medios de comunica- 
ción existe un desequilibrio notable en favor de la lengua castellana, por los motivos comentados anteriormente. En el futuro, la plena norma- 
lización de la cultura catalana supondrá ue los catalanes podrán vivir en sus territorios utilizando su lengua en todos los ámbitos. No 
tendrán que renunciar obligatoriamente a e I la cuando realicen una estión en la comisaría de policía, cuando acudan al iuzgado, o cuando 
uieran conectar con los canales de televisión más cercanos. Natura B mente, los catalanes quieren seguir conociendo la lengua española y las 
Bmás lenguas de alcance internacional. LO que no quieren es que se les obligue a vivir en unos registros lingüísticos que no son los su os. r Los ciudadanos de lengua catalana tampoco consideran justo que se establezca una relación jerárquica entre la lengua española y la engua 
catalana. Hace ya mucho tiempo que rechazaron una utilización doméstica de la lengua catalana, contrapuesta a una utilización de la len- 
gua española para la alta cultura y para la ciudadanía intercultural. Tampoco quieren que la cooficialidad se utilice para desautorizar medi- 
das de protección de una lengua que, como todas las lenguas de alcance demográfico limitado, tiene derecho a una discriminación positiva. 
En este sentido, una mayoría de catalanes preferiría que, al igual que en Andorra, el catalán fuera la única lengua oficial de sus territorios. 
En ningún escenario de futuro se muestra simpatía alguna para una sociedad que sea excluyente desde el punto de vista lingüístico. Los cata- 
lanes están en contra de las limpiezas lingüísticas. La sociedad catalana está muy bien entrenada para convertirse en una sociedad multicul- 
tural. Desea, simplemente, que la multiculturalidad no se utilice políticamente para debilitar a identidad catalana. 
Toda esta reflexión puede ayudar a nuestros lectores a comprender por qué una gran parte de los textos que acompañan las ilustraciones de 
los cómics catalanes están en lengua castellana. La normalización lin üística avanza muy lentamente en la prensa escrita, y los cómics cons- a tituyen un buen ejemplo. En el Pais Valenciano y en Cataluña, se pro ucen algunos de los mejores cómics de todo el mundo. Se exportan di- 
bujos a todos los continentes. En las ediciones realizadas en Barcelona, Valencia y otras ciudades de cultura catalana, los textos aún son ma- 
yoritariamente en español. En los quioscos de la Rambla de Barcelona o en los miles de pequeñas tiendas que distribuyen cómics, no es 
frecuente encontrar historietas con los textos en catalán. Se dibuia y se piensa en catalán, ero sigue siendo más fácil vender los cómics con 
P P textos en lengua española. Esperemos que, con los procesos de recu eración lingüística, a situación dentro de pocos años sea más equili- brada. El cómic emplea, como las artes plásticas, un lenguaje forma relativamente independiente de los textos. Los dibuios no son rehenes 
de las demarcaciones lingüísticas. En el presente número de Catalonia, dedicado a los cómics, nos complace presentar a nuestros lectores la 
obra de unos artistas catalanes y universales, modestos y atrevidos, arraigados a una tradición y con pasión innovadora. 
